
Mi padre, cuyo nombre no de-
jaré aquí registrado, pues no 
deseo que se conozca, no tuvo 
una muerte digna ni honorable.

Un criminal, ladrón y menti-
roso, que en aquel momento se 
identificaba como Krem y afirmaba 
provenir de las Colinas Amarillas, 
lo atravesó con una 
espada kopis.

Krem había llegado a nuestra granja de 
rocas el día anterior, solicitando refu-
gio y comida, que le concedió mi amable
y piadosa familia.

Tras despertar por la mañana, 
entabló una conversación con 
mi padre acerca de nuestro 
nuevo rey.

Esa conversación terminó 
cuando Krem desenvainó 
su arma.

Mi querido padre 
estaba desarmado.
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Me irritó en su momento que Krem dejara su 
espada clavada en el cuerpo, pues en verdad 
era una espada finamente elaborada.

Digna, diría yo, 
incluso de los Caba-
lleros de la Anti-
gua Niebla.

Puedo atestiguar que no estaba alojada tan 
profundamente dentro de la cavidad torácica 
como para no poder sacarla con presteza 
incluso en el momento del asesinato.

Si una niña, que es lo que yo era en ese momento a 
pesar de mis múltiples protestas afirmando lo con-
trario, podía reclamar el arma con un simple tirón...

¿...Qué le impidió 
a Krem recuperarla?

Tenía la intención de preguntárselo, e in-
cluso tenía la pregunta en la lengua cuando 
Supergirl y yo terminamos encontrando a 
ese hombre repugnante y este suplicó por 
su vida con lágrimas en los ojos.

Pero Supergirl le asestó el 
golpe fatal y Krem cayó 
muerto al suelo antes de 
que yo pudiera decir 
nada.

Y así, sigue siendo un 
misterio hasta el día 
de hoy.

Pero me estoy precipitando, 
como suelo hacer, aun-
que no debería.
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Permitidme, pues, continuar 
por el camino más tradicional 
de la narración e iluminar me-
jor nuestros inicios para que po-
dáis entender nuestros fines.

He sido bendecida 
por Anne la Llorona con 
seis hermanos, todos 
mayores que yo.

Y aquella tarde, en la 
fiesta de fin de año, to-
dos se gritaban enfadados 
unos a otros, cada 
uno con un plan 
de venganza.

Pero al haber pasado bastan-
tes días viendo cómo los 
cerdis se peleaban por sus 
propios castillos de barro, 
sabía lo que era alarde 
y lo que no.

Era una fanfarronería
noble, cierto, pero cada uno
de ellos comprendía el re-
sultado antes de que se 
hubiera alzado una voz.

Krem de las Colinas 
Amarillas probable-
mente fuera un agenterreal 
enviado aquí para poner-
nos a prueba, pues incluso 
en las llanuras donde 
el rey es amado, podía 
haber escépticos.

Como bien había demos-
trado nuestro querido padre,
ofender a un agenterreal era 
el comienzo de un rápido 
viaje a la tumba.

Más vale quejarse y 
corcovear en la granja 
que salir y que te claven 
la cabeza en una pica, 
así que se quejaron 
y corcovearon.

Y cuando terminaron, 
todos estuvieron de acuerdo 
en que todo debía quedar en 
manos de la Divinidad.

Se quedarían 
aquí y se ocu-
parían de las 
rocas.
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Yo, sin embargo...
¿Y puedo 
preguntar 

adónde vas en 
medio de la tenue 

luz de la luna, 
Ruthye, que-

rida mía?

No esperaba 
verte, madre.

Espero 
que la muerte 
de mi padre no 

haya perturbado 
tus sueños.

Eres algo joven para 
andar por el mundo 

en busca de 
sangre.

Tal vez 
debas escuchar 
a tus hermanos y 

sentarte a esperar
a que la repara-

ción llegue.

Um. Si fuera a 
sentarme a esperar 

lo imposible, me sentaría 
a esperar que papá se le-
vantara de nuestro buen

prado y me abrazara 
de nuevo.

Pero no me 
inclino en esa 

dirección.

Bien.
Toma la 

montura de 
tu difunto 

padre. Tiene mal 
genio y yo no ten-
go ganas de ocu-

parme de él. Ya ten-
go bastantes 
problemas.
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Confieso que nunca antes
había salido de los confines
de nuestro hogar y 
habría esperado estar 
llena de miedo y cautela 
aquella noche.

Pero en verdad, en mi 
interior no había otra 
cosa que rabia.

Rabia contra los mil desti-
nos por permitir que Krem 
matara a mi padre.

Y rabia contra mí misma 
por no haber puesto 
aún de rodillas a ese 
degenerado.
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No he acudido a usted porque 
pensara que fuera 

barato.

Así que... has seguido el 
rastro de un agenterreal 
a través de las llanuras 

hasta aquí... hasta la 
Torreballena.

Y necesitas 
a alguien que 

te lleve sobre 
esas poderosas 
vallas y te ayude 

a matar al po-
bre buey.

Aunque 
fuera facti-
ble, no sería 

barato.

He acudido a 
usted, señor, porque 

las buenas gentes afirman 
que es usted el más despia-
dado de entre aquellos que 

albergan las murallas 
de la ciudad.

Y yo tengo 
necesidad de un 

hombre des-
piadado.

Mire. Si examina esta espada, la 
encontrará de gran 

calidad y valor.

Durante mi 
viaje, numerosos 

herreros experimen-
tados me han ofreci-
do el cielo a cambio 

de ella, pero el 
cielo no me es 

necesario.

No.

Necesitas 
un hombre 

despiadado.

El arma le será entregada cuando 
presencie la muerte de Krem de 

las Colinas Amarillas.

Tanto si le satisfa-
ce como si no, le agra-
decería una respuesta 

tan rápida como le 
sea posible.

Porque 
cada bocana-
da de aire que 
Krem respira 

me atraviesa de 
dolor, como una 

herida incapaz 
de sanar.
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Pues digamos enton-
ces que está acordado, 

pero no exactamente 
según tus térmi-

nos, niña. Me llevaré el 
arma... es bastante 
hermosa... y me lle-
varé a tu hombre, te 

doy mi palabra.

Tú volverás a
casa, satisfecha 
de saber que tu 

herida ha sido vista 
por un experto 
y tratada con 
compasión y 

gracia.

Se-
ñor. Comete el error 

poco inteligente de su-
poner una invitación a una 
negociación cuando no 

se le ha presentado 
tal oferta.

Si me devuelve la
espada, le explicaré 
la necesidad de los 

detalles de mi propuesta 
y por qué cualquier ce-

sión es totalmente 
inviable.

Por tu forma de hablar 
veo que estás bien educa-

da para ser una joven 
de las llanuras.

Pero permíteme que te dé 
una lección adicional, bas-
tante vital, que quizás tus 

profesores aún no 
han tratado. Por fa-

vor, escu-
cha con 
atención.

Ahora re-
cuérdala.

Y no te 
preocupes por 
nada mientras la 

recuerdas.  Tu agen-
terreal su-
frirá a mis 

pies.
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Espera, 
alto ahí.

¿Um?

¡Por 
Xrym!

¿No he si-
do informado? 
¿Acaso es hoy 
la fiesta de las 
mujeres imper-

tinentes?

Aparta 
la mano o te 
quedarás sin 

dedos. ¿Qué? No... 
Espera un 
segundo.

Oye, voy a tomar la espada 
y a devolvérsela a... 

esa... ella...

Y tú simplemen-
te... vete, ¿vale? Y 

no nos pelearemos 
porque hoy es mi 

cumpleaños.

No tengo tiempo 
ni paciencia para 

tonterías.

Si tienes dioses, 
deberías tomarte un 

momento para expresar 
tu respeto por su 

benevolencia.

Ya que pronto te 
encontrarás con 

ellos cara 
a cara.

No te enfades. 
Ya tengo 21 

años. Oficial.

Lo que 
significa 
que está 

bien.Esa es la
verdad, la 

justicia y el 
estilo de vida 

americano.
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